PROCLAMA CEB EN EL SALUDO AL 38 ANIVERSARIO DE LA REVOLUCIÓN.
Al celebrar el 38 Aniversario del Proceso de Liberación hemos asumido un lema muy comprometedor: Las CEB hacemos memoria del proceso de liberación/ Luchando por una vida digna de las Mujeres. Y con este lema  queremos tener presente a María del Magnificat con su palabra llena de confianza en Dios y de profunda denuncia profética de los soberbios y poderosos a los que Dios derriba de sus tronos. María es modelo como nos dice Mns. Romero de la Mujer rebelde ante la opresión y es modelo como decía el Papa anterior, de la Mujer que no se resigna pasivamente ante las injusticias de la vida.
Queremos también tener presente a Mns. Romero y a la advertencia que nos hace y que firmó con su propia sangre: “Nadie puede decir no me meto no me comprometo, porque sería mal cristiano y mal Ciudadano” Hacemos nuestro también lo que dijeron los obispos en Medellín: “De nada sirve hace discursos y declaraciones sino estamos dispuestos a cumplirlos” Así lo que hoy decimos de la Mujer y de la lucha por su Vida Digna es un compromiso serio que asumimos.
Al hablar de las Mujeres que nos dan ejemplo de esa lucha, tenemos especialmente presentes a las Mujeres que por su heroísmo en la Revolución del 69 murieron defendiendo los derechos de la Mujer por una Vida Digna para ellas y para todo el Pueblo. Tenemos presente a Arlen Siu joven cristiana tan comprometida y a otras mujeres por ejemplo a Berta Calderón, Martha Quesada, Silvia Ferrufino, Claudia Chamorro, Luisa Amanda Espinoza, Domitila Lugo, Mildred Abauza, María Castillo y muy especialmente tenemos presente a Berta Cáceres que dio su vida por defender los Derechos del Pueblo Indígena y Campesino. Ella luchó incansablemente para que respetaran a nuestra querida Madre Tierra y no la depredaran y contaminaran. También con mucho dolor e indignación recordamos el crimen de las 43 Niñas víctimas de la maldad humana ya que las dejaron morir calcinadas para que no se saliera a la luz  la situación del Albergue donde eran golpeadas, torturadas, violadas y esclavizadas con el visto bueno de las autoridades de ese Centro en Guatemala.
Hablamos de la opresión contra la que las Mujeres y el pueblo en general luchó en el tiempo de la Revolución y de lo que pasa en Guatemala y Honduras, pero también queremos hablar y con mucha firmeza de la situación que oprime a la Mujer a un hoy en día en Nicaragua. Hemos querido en esté Aniversario hacer 7 estaciones que expresan nuestra denuncia y lo que más sentimos en el corazón de la violencia que hoy sufre la Mujer en Nicaragua y que la sentimos en la vida cotidiana y también en las noticias que aparecen en los Medios de Comunicación. Estamos denunciando la violencia Intrafamiliar, la violencia psicológica, la plaga de los femenicidios, la violencia laboral, el abuso y explotación de la Mujer Migrante y aun Niña. Y denunciamos el tremendo flagelo de la trata de personas. Todos estos son crímenes que claman al cielo. 
 Al hacer está denuncia estamos iluminados y fortalecidos por el ejemplo de Jesús nuestro hermano al que queremos seguir fielmente. Jesús es amigo y defensor de la Mujer. En tiempos de Jesús las Mujeres y en particular  las Niñas eran vistas como objetos que no tenían derechos sino sólo deberes. Eran propiedad de sus esposos o de sus padres. Ellas no podían estar dentro del Templo  sino sólo en el atrio. Ellas no podían comentar la palabra de Dios en las Asambleas públicas, ni podían ser Discípulas de los rabinos o maestros. Ellas por la Ley eran impuras y segregadas aun por el milagro de dar a luz a un ser humano o por enfermedades propias de la Mujer. Ante esa situación Jesús se acerca a la Mujer. Tiene amigas y entrañables amigas, tiene Discípulas que le acompañan en su Misión. Jesús cura a las enfermas y las incorpora a la Comunidad. Jesús se acerca a las Mujeres llamada pecadoras y comparte con ellas también la comida. Él defiende  a las Mujer sorprendida en adulterio. Jesús dialoga con la Samaritana y aprende de la Mujer Sirio fenicia.
 El Evangelio nos muestra a las Mujeres como Discípulas muy fieles  y fieles especialmente al pie de la Cruz. Jesús reconoce su fidelidad y es a ellas a las primeras que se aparece y las envía para anunciar que al Resucitado y las envía como Apóstoles de los Apóstoles. El ejemplo de Jesús y de estas Mujeres del Evangelio y el ejemplo de las Mujeres Mártires y de las tan queridas Madres de Héroes y Mártires, nos animan, nos fortalecen y nos impulsan a Luchar firmemente por el respecto a la vida Digna de las Mujeres.
 Y nos  llama el clamor de tantas Mujeres atropelladas y violentadas. Por esto mismo y para que no quede todo en buenas intenciones, nos proponemos en  cada Comunidad y Proyecto CEB meditar y discernir qué compromisos concretos podemos asumir en defensa de la Dignidad de la Mujer. Entre otros muchos posibles campos de actuar nuestro sugerimos estos ejemplos:
Cuidar  que nuestras familias en la Educación de Niñas y Niños y en la relación afectiva, económica, sexual entre parejas, no haya prácticas machistas.
Cuidar que en nuestro barrio y en la Escuela que frecuentan nuestras Niñas, Niños y Jóvenes haya positiva educación de género, haya respeto y que no haya bulling hacia Niñas, Niños  y Jóvenes. Procurar que en la organización del barrio siempre haya dirigentes Mujeres.
Estar dispuestas a denunciar a la policía directamente o mediante alguna Institución los casos de violencia en nuestros barrios contra Mujeres y Niñas y sobre todo denunciar los casos que veamos de explotación sexual comercial o de trata de personas.
 Pensando en el machismo y en el patriarcalismo, queremos invocar a María y pedirle que como Comunidades luchemos para que  sean una realidad las cinco obras de transformación que Dios hace en la historia y que ella proclama en el Magnificat: Destruye a los soberbios de corazón. Derriba del trono a los poderosos. Enaltece a los humildes. Colma de bienes a los hambrientos y les pide vacíos a los ricos.
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